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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSAURA   Seta.  Otero  (J.) 

ELVIRA   Alvaeez  (J.) 

LA  PINGUIRI                . ..   Riaza. 

BÁRBARA,  que  no  habla   N.  N. 

RODOLFO   Se.     García  Ibáñez. 

LUIS   Romero. 

EL  SEÑOR  MATÍAS..  ,  ...  Codorniú. 

JUANÓN   Puigrós. 

EL  ALCALDE   Llorens. 

SILVESTRE   Codorniú. 

UNO  DEL  PÚBLICO   Vega. 

CATETO  t.o  ; .  c   Salas. 

IDEM  2.a.»-.   Toa. 

CURIOSO  J.o   N.  N. 

IDEM  2.o   N.  N. 

Dos  amazonas,  dos  murgnistas,  varios  wthtas  de  circo, 
curiosos  y  coro  general 


El  prólogo  en  Madrid  y  los  tres  cuadros  en  un  pueblo 
de  Andalucía.— Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  aetcr 


ACTO  UNICO 


PRÓLOGO 

-Casa  pobre,  sin  otros  muebles  que  dos  sillas  muy  destrozadas.  Foro, 
puerta  giratoria  de  aspas  hecha  con  dos  biombos  viejos,  Cubre  la 
puerta,  ocultándola  por  completo  al  público,  una  cortina  tosca  y 
vieja  pendiente  de  una  barra  de  hierro.  En  la  pared  del  foro  es- 
tán colgados  los  sombreros  de  Rosaura  y  Rodolfo. 

ESCENA  PRIMERA 

HOSAURA  y  RODOLFO,  sentados  cada  uno  á  un  lado  de  la  escena 


Rod.  (Después  de  una  ¡pausa.)  ¡Rosaura! 

Ros.  ¡Rodolfo! 
Rod.  ¡Rediez  qué  día! 

.ftos.  ¡Qué  días,  querrás  decir! 

Bod.  ¡Cuatro  llevamos  sin  comer! 

Ros.  ¡Y  lo  que  te  rondaré,  morena! 

Rod.  ¡No  tenemos  nada  que  empeñar! 

Ros.  ¡Y  I03  amigos  están  sordos! 

Rod.  ¡Y  los  que  oyen,  que  son  pocos,  están  como 

nosotros;  sin  un  céntimo! 
Ros.  Dos  cosas  ha  hecho  Dios  que  no  ha  debido 

hacer. 
Rod.  ¿Cuáles? 
Ros.  Una  el  estómago. 

Rod.         ¿Y  la  otra? 

Ros.  Los  caseros.  ¡Qué  hermosa  sería  la  vida  sin 

estas  dos  necesidades:  comer  y  pagar  al  ca- 
sero! 
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Rod.         Eso  para  el  que  coma  y  el  que  pague,  que 

nosotros...  nequáquam. 
Ros.  ¿Qué  es  eso? 

Rod.  Un  latinajo  que  traducido  al  castellano  quie- 
re decir  que  nosotros  no  hacemos  ni  lo  uno 
ni  lo  otro.  ¿Ha  vuelto  el  casero? 

Ros.  Todos  los  días  viene.  ¡Mira  que  es  pesado  el 

hombre! 

Rod.  Más  de  lo  que  ha  hecho  para  echarnos  no 
puede  hacer. 

Ros.  ¡Quitarnos  la  puerta!  ¡Hase  visto  infamia 

mayor! 

Rod.  Gracias  á  que  con  dos  biombos  viejos  y  ese 
tapiz  he  arreglado  yo  una,  que  si  no...  ¡á  la 
intemperiel 

Ros.  Antes  vino  á  cobrar  los  cuatro  meses  que  le 

debemos. 
Rod.  ¿Sí? 

Ros.  Me  dijo  que  si  no  le  pagamos  antes  del  jue- 

ves nos  pone  los  muebles  en  la  calle. 

Rod.  ¡Se  guardará  muy  bien  de  ponernos  los  mue- 

bles en  la  calle! 

Ros.  ¿Por  qué? 

Rod.  Porque  no  los  tenemos.  Un  mal  catre  y  estas 

dos  sillas  Luis  XV. 
Ros.  ¡No  bromees  en  esta  situación! 

Rod.         He  dicho  Luis  XV,  porque  no  les  faltará 

mucho  para  ser  de  la  época.  (Levanta  en  alto 

la  Billa  que  ocupaba  y  dice  con  dramática  entonación.) 

Te  libras,  preciosa  reliquia,  de  que  encienda 
contigo  la  cocina,  porque  no  hay  nada  que 

guisar,  que  SÍ  no...  ¡Ceniza!  (Campanillazo  den- 
tro.) 

Ros.  (Asustada.)  Han  llamado. 

Rod.         ¿Quién  será? 

Ros.  Desde  la  ventana  de  la  cocina  se  ve  la  esca- 

lera. (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

RODOLFO;  después  ROSAURA 

Rod.  i  rCs  algún  inglés,  de  seguro!  ¿Qué  he  hecho 
yo,  Dios  mío,  para  que  me  trates  así?  ¿Por 
qué  no  haces  que  encuentre  un  destino?  ¿Por 
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qué,  si  no  quieres  colocarme  no  me  conce- 
des el  favor  de  que  mis  acreedores  pierda^ 
la  memoria  y  olviden  las  señas  de  mi  casa? 
¡Ya  sé  que  pido  mucho,  porque  tendrías  qué 
dejar  desmemoriado  á  medio  Madrid;  pero 
Tú,  que  todo  lo  puedes,  compadécete  de  mí! 

(Vuelve  Rosaura.) 

Ros.   ,       (Asustáda.)  ¡¡El  tendero!!  * 

Rod.  ¿El  señor  Matías?...  (Muy  digno.)  ¡Que  pase! 

Ros.  ¿Qué  pase  cuando  siempre  le  huyes? 

Rod.  ¿Por  qué  crees  que  he  estropeado  dos  biom- 

bos viejos  para  hacer  esa  puerta V  (Nuevo  camí- 
•■- -panilla*).)  Se  conoce  que  trae  prisa  el  hom- 
bre. (Coge  el  sombrero,  descorre  la  cortina  y  se  co- 
loca entre  dos  aspas  de  la  puerta.  Bajando  mucho  la 

voz.)  Que  pase. 

ROS.  Bueno.  (Hace  girar  la  puerta,  desaparece  Rodolfo 

por  un  lado  y  entra  por  otro  el  señor  Matías.) 

ESCENA  III 

ROSAURA  y  el  SEÑOR  MATÍAS 

Mat.  (Muy  seco.)  Buenos  días. 

Ros.  (Muy  amable.)  Muy  buenos,  señor  Matías, 

Mat.  ¡Pero  qué  fantesiosos  son  ustedes!  ¡Mira  que 

no  tener  un  pedazo  de  pan  que  llevarse  á  la 
boca  y  usar  puertas  á  la  dorniere! 

Ros.  Un  capricho  de  mi  marido. 

Mat  (Transición.)  Aquí  está  la  factura,  (se  la  da  á 

,'  ' ''   ~  Rosaura.) 

Ros.  -         Ya  la  veo. 

Mat.         ¿Y  qué  dice  usted? 

Ros.  !        Que  para  qué  se  ha  molestado  usted  en  és- 

1        '  críbirla. 
Mat.         ¿Pitorreo  también? 

Ros.  No  es  pitorreo,  bien  lo  sabe  Dios.  Es  que 

Rodolfo  se  encuentra  sin  colocación...  que 

estamos  sin  un  real...  que... 
Mat.  Pues  cuando  no  se  tiene  un  real  no  se  come. 

Ros.  ¡Díganielo  usted  á  mí! 

Mat.         ¡A  usted  se  lo  digo!  Yo  les  her  fiado  porque 

don  Rodolfo  me  dijo  que.  estaba  colocado. 

¡En  seguida  le, fío  si  me  dice  la  verdad! 

(Transición.)  ¿Y  SU  marido? 
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Ros.  No  está  en  casa. 

Mat.         ¿Por  dónde  ha  salido  que  no  le  he  visto? 
Ros.  Salió  muy  temprano. 

Mat.  Es  que  estoy  en  el  portal  desde  el  amanecer. 

Ros.  Era  de  noche  cuando  se  marchó.  Tenía  que 

echar  al  correo  una  carta  para  Gijón  y... 
Mat.  Pues  le  espero. 

Ros.  Mire  usted  que  puede  ocurrir  que  haya  ido 

á  pie  á  llevarla  porque  no  se  fía  del  servi- 
cio de  correos. 

Mat.  ¿Me  permite  usted  ver  la  casa? 

Ros.  ¿Pero  no  se  la  he  enseñado  á  usted  después 

de  tantas  veces  como  ha  venido?...  Perdóne- 
me usted,  señor  Matías;  pero  es  que  soy  tan 
distraída  que... 

Mat.  ¿Digo  si  me  permite  usted  registrar  el  cuarto? 

Ros.  ¡Ahí  Sí,  señor.  Pase  usted  por  ahí.  (Mutis  el 

señor  Matías  por  la  izquierda.)  (Cree  que  Se  ha 

escondido.  ¡Aquí  no  se  esconde  nadie  como 
no  se  meta  en  un  puchero!)  (vuelve  el  señor 

Matías.) 

Mat.  ¿No  hay  más  que  el  cuartucho  del  catre  y 

la  cocina? 

Ros.  Nada  más  y...  sobra  la  cocina. 

Mat.  Pues  no  doy  con  él. 

Ros.  Ya  le  dije  á  usted  que  ha  salido. 

Mat.  Dígale  usté  que  si  no  le  encuentro  yo,  le 

encontrará  la  policía. 
Ros.  ¡Tenga  usted  piedad  de  nosotros! 

Mat.  ¡El  que  estafa  va  á  la  cárcel! 

Ros.  Pero... 

Mat.  j Ni  una  palabra  más!  Haga  usted  el  favor 

de  abrir,  porque  no  estoy  para  perder  el 
tiempo. 

ROS.  Como  usted  guste.  (Le  coloca  entre  dos  aspas, 

hace  girar  la  puerta,  desaparece  el  señor  Matías  y 
entra  Rodolfo.) 

ESCENA  IV 

ROSAURA  y  RODOLFO 

Ros.  ¿Has  oído? 

Rod.  ¡Todo! 

Ros.  ¿Qué  te  parece? 


Rod,  ¡Ni  Una  palabra  más!  (Remedando  al  señor  Ma- 

tías ) 

Ros.  ¿Qué  dices? 

Rod.  Eepito  lo  que  ha  dicho  ese  bruto. 

Ros.  Se  queja  de  que  le  engañases  diciéndole 

que  estabas  colocado. 
Rod.  jl£l  que  estafa  va  a  la  cárcel!  (como  anies.) 

Ros.  ¿Por  qué  no  le  dijiste  la  verdad? 

Rod.  Porque  no  nos  hubiera  fiado.  Bien  claro  lo 

ha  dicho.  (campanülazo  dentro.)  ¡DÍOS  mío! 

Ros.  ¿Abro? 

Rod.  Espera.  (Se  dispone  á  repetir  el  juego  de  antes.) 

Luis  (Dentro.)  Abre,  Rodolfo,  que  soy  yo. 

Rod.  Abre,  que  es  LUÍS.  (Rosaura  hace  girar  la  puerta 

y  entra  Luis.) 


ESCENA  V 

ROSAURA  y  RODOLFO.  LUIS,  bien  vestido  y  con  alhajas 
LUÍS  (Con  aire  de  protección.)  Hola,  tú. 

Rod.  (Asombrado.)  ¿Pero  qué  es  eso,  Luis? 

Luis  ¿Qué  pasa? 

Rod.  Hace  dos  días  venías  á  que  te  diésemos  de 

comer  y  hoy  pareces  un  duque. 

Luis  Y  tan  duque,  que  vengo  á  convidar  á  uste- 

des á  almorzar. 

Rod.  ¿A  almorzar? 

Ros.  ¡No  gaste  usted  bromas  pesadas! 

Luis  No  es  broma. 

Ros.  Pero... 

Luis  ¿Aceptan  ustedes? 

Rod.  ¡Ni  una  palabra  más!  (Le  abraza ) 

Ros.  ¿A  qué  so  debe  este  cambio? 

Luis  A  que  he  tenido  una  suerte  loca.  Cuando 

más  desesperado  estaba  porque  las  trampas 
me  tenían  frito  y  se  cernía  sobre  mí  el  pe- 
ligro da  no  poder  salir  á  la  calle,  porque  mi 
traje,  mi  único  traje,  ya  no  era  traje;  cáten- 
se ustedes  que  tropiezo  con  un  amigo  de  la 
infancia  que  me  propone  un  negocio. 

Rod.  ¿Qué  negocio? 

Luis  Tomar  un  teatro  ó  un  circo  y  llevar  artistas 

y  un  número  completamente  nuevo. 
Ros.  ¿Cuál? 
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Luis  «El  rey  de  los  evadidos».  Mi  amigo  me  an- 

ticipó algún  dinero  y  aquí  me  tienes. 

Rod.  ¿Y  qué  es  eso  del  rey  ese? 

Luis  Pues  un  tío  que  se  sienta  en  una  silla,  le 

amarras  con  una  cadena  más  larga  que  de 
(  aquí  á  la  Habana  y  se  va;  le  metes  en  un 

cajón,  cierras  el  cajón  con  veinte  llaves  y  se 
va;  le  clavas  con  escarpias  á  una  pared  y  se 
va. 

Rod.  ¿Ves  todo  eso?  Pues  si  debiera  ocho  pesetas 

con  treinta  céntimos  á  un  tendero  que  co- 
^  nocemos  nosotros,  no  se  iba. 

Luis  ¡Vaya! 

Rod.  Mira  que  te  lo  digo  yo,  que  si  no  soy  el  rey 

•  de  los  que  se  escapan  sin  pagar,  soy  el  he- 
redero de  la  corona. 

Luis  No  hay  nada  que  se  parezca  á  ese  tío.  Es  un 

chino  que  vale  un  millón. 

Ros.  ¿Es  chino? 

Luis  Puede  ocurrir  que  haya  nacido  en  un  des- 

monte de  la  Moncloa;  pero  él  dice  que  ea 
chino  y  allá  cuidados. 

Ros.  Debe  ser  prodigioso. 

Luis  Como  me  hace  falta  una  persona  de  con- 

fianza, vienes  conmigo  á  esta  combinación 
y  no  perderás  nada. 

Rod.  ¿Yo  qué  voy  á  perder? 

Ros.  ¿Es  en  Madrid  el  negoció? 

Luis  Aquí  no  hay  teatro  disponible.  Probable- 

mente será  en  un  pueblo  muy  rico  de  An- 
dalucía. Ya  estoy  en  tratos  con  el  dueño  de 
un  circo. 

Ros.  Nosotros  vamos  donde  usted  nos  mande. 

¿Verdad,  Rodolfo? 
Rod.  Según  donde  nos  mande. 

Luis  A  cualquier  parte  que  yo  te  diga  que  vayas, 

irás  con  billete  de  ida  y  vuelta. 
Rod.  Si  voy  con  billete  de  ida  y  vuelta,  no  me 

importa.  A  mí  lo  que  me  daba  miedo  era 

quedarme  allí. 
Luis  ¿En  qué  condiciones  irás? 

Rod.  En  malas:  estoy  muy  mal. 

Luis  Me  refiero  á  lo  que  quieres  ganar. 

Rod.  Lo  que  quieras. 

Luis  Pues  almorzando  nos  arreglaremos. 

Rod.  Almorzando  me  arreglo  yo  con  cualquiera. 
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Luis  Primero  tomaremos  un  amargo. 

Ros.  ¿Para  qué? 

Luis  Para  abrir  el  apetito. 

Rod.  ¿Te  parece  que  hay  nada  más  amargo  que 

llevar  cuatro  días  sin  comer?  (campaniiiazo 
deutro )  Habla  bajo  por  si  es  algún  inglés. 

(Baja  la  voz.) 

Ros.  Debe  ser  el  casero,  (lo  mismo.) 

Rod.  Míralo.  (Mutis  Rosaura  por  la  izquierda.) 

Luis  ¿Y  no  podemos  salir? 

Rod.  Sí,  hombre.  Ya  verás  cómo  el  rey  de  los 

que  se  evaden  soy  yo.  (Vuelve  Rosaura.) 

Ros.  ¡Otra  vez  el  señor  Matías! 

Rod.  ¡Ahí  está  el  amargol 

Luis  ¿Eh? 

Rod.  ¡El  tío  que  me  amarga  la  vida! 

Luis  ¿Hay  que  esperar  á  que  se  vaya? 

Rod.  ¡Quita,  hombre!  Con  un  almuerzo  en  pers- 
pectiva me  río  yo  de  todos  los  tenderos  de 

Madrid.  (Rosaura  y  él  se  ponen  los  sombreros.)  ¡En 

marcha! 
Luis  ¡Pues  en  marcha! 

Ros.  Póngase  usted  aquí! 

(Coloca  á  Luis  eu  uno  de  los  espacios  de  la  puerta, 
ocupan  ellos  otro  y  desaparecen  los  tres.  Entre  do» 
aspai  de  las  que  giran  hacia  la  escena,  aparece  el  señor 
Matías.) 

ESCENA  VI 

El  SEÑOR  MATIAS 

¿Nadie?...  Pues  ella  no  ha  podido  salir  por 
que  no  me  he  movido  del  portal  y  la  hubiese 
visto.  Aquí  espero  á  ese  tramposo,  aunque 
haya  ido  á  pié  á  Gijón  á  llevar  la  carta,  (se 

sienta  dispuesto  á  esperarle.) 


MUTACION 


CUADRO  PRIMERO 


Un  fonducho  de  mala  muerte.  Sala  giande  y  destartalada,  sin  otro 
mobiliario  que  una  modesta  cama  colocada  en  segundo  término 
izquierda  cubierta  con  una  cortina  sucia  y  vieja.  En  los  tres  tér- 
minos restantes,  puertas  vidrieras  que  conducen  á  otras  habita- 
ciones; puerta  de  entrada  en  el  foro.  Cerca  de  la  cama  dos  baúles 
grandes  y  nuevos  y  una  maleta  muy  destrozada. 

ESCENA  PRIMERA 

PEDRO,  vestido  de  clown,  se  empolva  delante  de  la  puerta  vidriera 
del  primer  término  derecha,  cuyo  cristal  le  sirve  de  espejo.  RODOL- 
FO, sentado  en  un  baúl.  Viste  un  modestísimo  traje  nuevo 

Pedro  Si  á  falta  de  pan  buenas  son  tortas,  á  falta 
de  un  espejo  buena  es  una  vidriera. 

Rod.  ¡Valiente  fonda  nos  ha  buscado  Luis!  ¡Este 

es  el  cuarto  mejor  amueblado  de  la  casa  y 
hay  que  sentarse  en  los  baúles!. .  ¡Cómo 
echo  de  menos  mi  sillería  Luis  XVI 

Pedro        Oiga  usted,  señor  representante. 

Rod.  ¿Qué  te  pasa? 

Pedro        ¿Sabe  usted  cuándo  me  tocará  la  lotería? 
Rod.  No  he  leído  nada  de  eso  en  M  Imparcial! 

¿Por  qué  es  le  pregunta,  joven? 
Pedro        Porque  tengo  ganas  de  no  embadurnarme 

la  cara. 

Rjod.  ¡Si  estás  muy  guapo! 

íPedro  ¡Mire  usted  que  tener  que  pintarme  ahora 
para  recorrer  el  pueblo  en  coche,  exhibién- 
dome como  niña  casaderal 

Rod.  Tal  vez  te  salga  novio,  digo  novia. 

Pedro        ¡Sí  que  tiene  usted  buen  humor! 

ESCENA  II 

DICHOS.  ELVIRA  en  traje  de  contorsionista,  por  la  segunda  derecha 


Elv.  ¡Qué  fastidio! 

Pedro        ¿Te  pasa  algo? 

Elv.  Que  he  mandado  los  espejos  al  circo  con  el 
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equipaje  y  no  hay  un  mal  espejo  en  toda  la 
casa. 

Rod.  ¿Dónde  querías  que  le  pusieran?  ¿No  ves 

que  los  detrás  muebles  no  dejan  sitio  ni 
para  un  alfiler? 

Elv.  ¿Y  usted  cree  que  yo  puedo  salir  á  la  calle 

sin  saber  cómo  estoy? 

Pedro        ¿Cómo  has  de  estar?  ¡Preciosa! 

Elv.  ¡Guasón! 

Pedro        ¿Verdad,  señor  representante,  que  parece 

una  postal  de  las  caras? 
Rod.  No  me  atrevo  á  echarla  flores  delante  de  su 

novio. 

Pedro  (Mirando  á  (odas  partes )  ¿Y  dónde  está  su  novio? 
Rod.  Tú. 

Pedro        jQue  se  calle  usted! 

Rod.  ¡Allá  vosotros!  Ea,  mientras  mi  mujer  y 

Luis  vuelven  del  circo,  voy  á  que  me  dé  el 
alcalde  la  licencia  para  debutar  hoy.  Hasta 

luego.  (Medio  mutis.)  ¡Ah! 

Elv.  ¿Que? 

Rod.  ¡Que  aproveche! 

Pedro  ¿Cuá? 

Rod.  Ya  lo  sabéis  los  dos. 

Pedro        Pero .. 

Rod.  Y  formalidad,  que  os  quedáis  solos. 

Pedro        Elvira  es  para  mí  una  hermana. 

Elv.  Y  Pedro  para  mí  un  hermano. 

Rod.  (Remedándolos )  ¡Para  mí  una  herrnanal  ¡Para 

mí  un  hermano!  Pa  mí  que  me  habéis  to- 
mado por  primo.  (Mutis  foro.) 

ESCENA  III 

El  VIRA  y  PEDRO.  Poco  después  JUANÓN  por  el  foro.   Es  un  tipo 
bohemio;  cojea  un  poco;  no  se  separa  nunca  de  un  látigo  perrero, 
que  restralla  frecuentemente.  Tiene  tTeinta  y  cinco  años 

Pedro  ¿Has  visto  qué  manía  la  de  todos?  Y  la  cul- 
pa la  tiene  Juanón  que  se  empeña  en  que 
tú  y  yo... 

Elv.  ¡No  sé  de  dende  lo  habrá  sacado! 

Pedro        Pero,  ¿por  qué  no  se  convencerán  de  que  yo 

no  tengo  hacia  tí  otro  sentimiento  que  el« 

cariño  de  hermano? 
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Elv.  Lo  sé  y  te  lo  agradezco,  como  agradezco  á 

Juanón  lo  que  hace  por  mí. 

Pedro  ¡Anda  la  mar!  ¡Pero  si  Juanón  es  un  mise- 
rable que  te  explota! 

Elv.  Me  recogió  cuando  me  quedé  sola  en  el 

mundo  y  debo  estarle  agradecida. 

Pedro  ¡Pues  sí  que  tienes  mucho  que  agradecer  á 
un  borracho  que  bebe  y  vive  de  tu  sueldo! 

Elv.  Es  justo  que  si  viví  yo  del  suyo  mientras 

fui  niña  y  no  pude  trabajar,  viva  él  del  mío 
ahora  que  á  consecuencia  de  la  caída  del 
trapecio  está  inútil  para  el  trabajo. 

Pedro  ¡Allá  películas,  que  yo  nada  me  meto  en  el 
bolsillo! 

(Llega  Juanón  un  poco  bebido.  Restralla  el  látigo  con 
rabia.) 

Jua.  ¿No  os  he  dicho  que  no  quiero  veros  juntos? 

Elv.  (¡Juanón!)  (se  separa  de  Pedro  asustada.) 

Música 

Jua.  (A  Pedro.) 

Tú  le  buscas  sin  duda 

tres  pies  al  gato, 

y  no  tienes  en  cuenta 

que  tiene  cuatro. 
Pedro  No  siempre  es  eso  cierto, 

perdone  usté; 

yo  tengo  un  gato  cojo 

que  tiene  tres. 
Jua.  Yo  no  hablo  en  broma. 

Pedro  Y  yo  hablo  en  serio. 

Jua.  Tú  buscas  un  disgusto. 

Pedro  ¡Ay,  Jesús,  qué  miedo! 

Jua.  He  sido  siempre  hombre 

de  recia  voluntad, 

y  sabes  que  yo  nunca 

hablo  por  hablar. 
Si  no  quieres  que  acabe  yo  contigo 

no  olvides,  arrapiezo, 
que  no  quiero  que  le  hables  á  la  niña 

á  solas  un  momento. 
Elv.  No  se  incomode  usté,  que  yo  le  juro 

que  no  tiene  razón, 

y  que  á  ese  tonto  nunca 

daré  conversación. 
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(Mientras  dice  esto  se  come  á  señas  á  Pedro,  para  ha- 
cerle ver  que  no  lleva  otro  propósito  que  engañar  á 
Juanón  por  evitar  su  ira.) 

lúa.  Así  iremos  bien. 

Pedro  Iremos  al  pelo. 

Los  dos  tan  muditos  y  tan  calladitos 
que  pueda  escucharse,  si  pasa  una  mosca, 

el  ruido  del  vuelo. 
Elv.  Y  cuando  te  vea 

pasar  á  mi  lado, 

me  santiguo  y  huyo, 

como  se  huye  al  diablo. 
Pedro  Lo  mismo  haré  yo. 

Elv.  Estamos  de  acuerdo. 

Jua.  (A  Pedro.) 

Que  cumplas  lo  dicho. 
Pedro  Cumplirlo  prometo. 

Jua.  Que  en  boca  cerrada  no  entran  moscas 

ha  dicho  un  refrán, 
y  otro  dice,  y  no  lo  olvides, 

que  de  sabios  es  callar. 
Conque  chito  y  no  le  busques 

á  ningún  gato  tres  pies. 
Pedro  Ya  le  he  dicno  á  usté  que  tengo 

uno  yo  que  tiene  tres. 

Hablado 

Jua.  ¡Que  haya  sido  la  última  vez  que  tenga  que 

advertiros  nada! 
Pedro        Que  está  usted  equivocado,  señor  Juanón. 
Jua.  ¡Silencio! 

Pedro  ¡Si  es  que  dice  usted  cada  tontería  que  corta 
la  digestión! 

Jua.  Tú  y  yo  vamos  á  tener  un  disgusto. 

Pedro  ¡Quiá!  Me  ha  dicho  el  médico  que  los  dis- 
gustos me  hacen  mucho  daño. 

Jua.  Pues  ándate  con  pies  de  plomo. 

ESCENA  IV 

DICHOS.  ROSAURA,  j  LUIS  por  el  foro.  Rosaura  viste  traje  nuevo 
muy  modesto 

Luis  ¿Ya  están  ustedes  dispuestos? 

Pedro       Sí,  señor. 
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Luís  Pues  dentro  de  un  rato  vendrán  dos  coche» 

a  recogerlos. 
Ros.  Ahora  venimos  de  encargarlos. 

Jua.  ¿ Vienen  dos  coches? 

Ros.  Dos,  sí,  señor;  aquí  se  hacen  las  cosas  con 

esplendidez. 

Jira.  (a  Pedro.)  Tú  vas  en  uno  y  la  niña  en  otro. 

Pedro        Me  es  igual. 

Jua.  A  mi  no. 

Ros.  ¿Pero  qué  más  le  da  á  usted? 

Jua.  ¡Usted  se  calla! 

Ros.  (¡Qué  grosero!) 

Jua.  Yo  recogí  a  la  niña  cuando  murió  su  padre, 

que  era  compañero  mío,  y  nadie  más  que  yo- 
tiene  derecho  a  decirle  lo  que  debe  hacer. 

Luis  ¿No  es  hija  de  usted? 

Jua.  Me  ha  ccstado  tantos  sacrificios  como  si  lo 

fuese.  Desde  que  me  hice  cargo  de  ella, 
cuando  apenas  tenía  la  pobre  cuatro  años, 
me  dediqué  á  retorcer  sus  piernas  y  sus 
brazos  hasta  conseguir  en  fuerza  de  horas 
empleadas  en  domar  sus  huesos  que  hoy  se 
doble  como  papel  de  seda. 

Ros.  ¡Pobrecita! 

Jua.  ¡Ya  ven  ustedes  si  he  hecho  por  !a  niña! 

Pedro         (con  soma.  )  ¡El  disloque! 

Jua.  Ahora  debo  evitar  qoe  alguno,  sabiendo  que 

Elvira  es  la  mejor  contorsionista  que  anda 
por  Ioh  circos,  acaricie  la  idea  de  vivir  á  su 
cuenta  ¡Eso  no  será  mientras  yo  viva! 

Ros.  ¡A  su  cuenta! 

Jua.  Eso  no  es  cuenta  de  usted. 

ROS.  (¡Pero  qué  bien  educado  está  este  tío!) 

Jua.  (a  Elvira.)  Ahora,  mientras  voy  un  rato  al 

café,  te  encierras  en  el  cuarto  y  no  sales 
hasta  que  yo  vuelva. 

(Elvira  triste  y  contrariada  hace  mutis  por  la  segunda 
derecha.  Juanón  cierra  por  fuera  la  puerta  con  llave  j 
sale  por  el  foro.) 

Pedro        (¡Y  todavía  dice  que  le  está  agradecida!) 

¡Esta  chica  es  tonta  de  puro  buena!)  (Mutis- 
primera  derecha  ) 


—  17  — 


ESCENA  V 

R03AURA  y  LUIS 

Ros.  Dios  quiera  que  hagamos  negocio,  porque 

si  no  salimos  de  aquí  á  la  vinagreta. 

Luis  Y  si  no  lo  hacemos  me  es  igual. 

Ros.  A  usted  sí,  porque  se  ha  equipado;  pero  á 

mí  no  porque  estoy  desnuda. 

Luis  ¡Ojalá! 

Ros.  ¡Luis! 

Luis  Digo  que  ojalá  hagamos  negocio. 

Ros.  Yo  no  tengo  más  que  este  vestidillo  que  me 

compró  usted  al  salir  de  Madrid  y  Rodolfo 

un  traje  hecho  de  siete  duros. 
Luis  ¿Pues  y  la  maleta? 

Ros.  No  hay  en  ella  un  mal  pañuelo.  La  compra- 

mes  al  ir  á  la  estación  porque  parece  mal 
viajar  sin  equipaje;  pero  está  vacía.  Me  ex- 
traña que  no  esté  Rodolfo  en  casa.  t 

Luis  Y  yo  me  alegro  porque  cuando  no  está  él 

me  parece  usted  más  bonita. 

Ros.  (ofendida.)  ¡No  hace  usted  más  que  piropear- 

me y  no  le  consiento  que  siga  por  ese  ca- 
mino! 

Luis  Me  trae  usted  loco  y  la  culpa  no  es  mía, 

sino  suya. 
Ros.  ¿Mía? 

•Luis  De  usted,  sí;  de  usted  que  tiene  unos  ojos 

que  parecen... 

Ros.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  muchas  veces; 

tengo  unos  ojos  que  parecen  dos  luceros. 
Luis  Tres. 
Ros.  ¿Eh? 

Luis  Que  se  lo  he  dicho  á  usted  tres  veces;  las 

llevó  contadas. 
Ros.  ¡Pues  que  haya  sido  la  última!  ¡Es  usted  un 

mal  amigo  de  Rodolfo! 
Luis  (¡No  cede!)  No,  pues  yo  no  desisto  aunque 

me  suelte  seis  frescas  por  minuto. 
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ESCENA  VI 

DICHO?.  RODOLFO  por  el  foro 

Rod.  Aquí  tienes  el  permiso  del  alcalde.  (Da  «n 

pliego  á  Luis.) 

Ros.  Ea,  pues  ya  no  falta  nada. 

Rod.  ¡Me  han  vuelto  loco  preguntándome  por  el 

rey  de  los  evadidos!  (se  quita  el  sombrero.) 
Luis  Vamos  á  hablar  de  lo  que  nos  interesa,  (se 

sienta  en  el  baúl.) 
Ros.  Vamos.  (se  sienta  en  otro.) 

Rod.  Pues  vamos.  (Se  sienta  al  lado  de  Rosaura.) 

Luis  Es  necesario  que  cuidemos  mucho  el  nego- 

cio para  que  yo  pueda  devolver  á  mi  amigo 
la  cantidad  que  me  adelantó,  porque  así  es 
tará  siempre  á  mi  disposición  y  tendremos 
dinero  para  otras  empresas, 

Rod.  Lo  más  seguro  para  tener  dinero  es  no  de- 

volverlo. 

Luis  Y  perdemos  el  crédito. 

Rod.  ¿Y  para  qué  le  necesitamos  si  tenemos  pasta? 

Luis  Nada;  yo  sé  lo  que  digo.  Rosaura  se  encarga 

de  la  venta  de  localidades,  tú  de  discursear 
al  público  y  yo  de  las  otras  mil  zarandajas 
que  tiene  el  negocio. 

Rod.  Bueno,  bueno. 

Luis  Luego  vas  á  la  estación  á  esperar  al  rey  de 

los  evadidos  y  le  llevas  á  la  fonda  en  que 
están  los  Hércules. 

Rod.  Si  no  le  conozco. 

Luis  ¿No  vas  á  distinguir  á  un  chino  de  los 

demás? 
Es  verdad. 

Salimos  ricos  de  aquí  si  ese  tío  da  lo  suyo. 
Lo  da. 

¿Y  qué  me  dices  de  las  amazonas? 
Que  también  dan  lo  suyo;  ya  lo  verás. 
No  hay  que  echar  en  olvido  á  la  contorsio- 
nista. 

Rod.  Por  un  duro  sevillano  la  mete  Juanón  en 

un  portamonedas. 
Ros.  No  cree  ese  bruto  que  merece  la  laureada 

porque  le  ha  retorcido  todos  los  huesos. 


Rod. 
Luis 
Rod. 
Luis 
Rod. 
Ros 
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Luis  Me  da  lástima  de  ella. 

Rod.  Y  á  mí.  ¡Tan  joven  y  tan  dislocada! 

Luis  Además,  tenemos  un  número  de  éxito  se- 

guro; La  Pinguiri.  Los  couplets  verdes  y  el 
garrotín  son  hoy  más  necesarios  que  el  pan, 
y  ésta,  según  me  dijo  el  agente  que  la  rece 
mendó,  es  el  colmo  de  la  verdura  y  de  la 
cadera. 

Rod.  De  modo  que... 

Luis  Toma  verdura. 

Rod.  ¡Pues  toma  cadera! 

Ros.  Aquí  está  la  Pinguiri.  (se  levantan.) 


ESCENA  VII 

DICH08  y  la  PINGUIRI  de  coupletista  por  la  primera  izquierda.  Lo 
ridiculo  del  vestido,  la  falta  de  distinción  y  lo  descuidadas  que  tiene 
la  limpieza  del  cuello  y  las  manos,  son  pruebas  claras  de  que  huele 
más  á  cocinera  que  á  artista.  Es  muy  chula 

Ping.         Con  permiso,  señor  impresario. 

Luis  ¿Qué  desea  la  reina  dr  l  couplet? 

Ping.  Pues  es  el  caso  que  á  las  dos  amazonas  y  á 
una  servidora,  nos  han  metido  en  un  cuar- 
to tan  pequeño  que  tenemos  que  estar  las 
unas  encima  de  las  otras,  y  eso  no  está  bien. 

Ros.  Vea  usted  que  en  este  pueblo  no  hay  más 

que... 

Ping.  Y  vea  usted  que  si  este  señor  (por  luís.)  cree 
que  los  artistas  somos  cualquier  cosa,  está 
en  un  erróneo. 

Rod.  ¿Tan  malo  es  el  cuarto? 

Ping.         ¡Amos,  niuchi:  el  desmiguen  de  loínfimol 

Ros.  (¡Qué  fina  esl) 

Ping.  Desde  la  edad  de  doce  años  hasta  hace  un 
mes,  he  estao  sirviendo  en  casa  de  un  guar- 
dia municipal  que  vive  en  la  calle  del  Bas- 
tero y  siempre  he  tenio  un  cuarto  pa  mí  so- 
lita. 

Ros.  (con  soma.)  ¡Vaya  si  estará  usted  bien! 

Ping.  Y  ya  ve  usté,  señora  representanta,  que  si 
dejé  la  casa  pa  meterme  á  artista  y  apren- 
der el  Ven  y  ven  y  Serafina  la  rubiales  no  me 
habré  québrao  los  pesos  pa  estar  peor  que^w- 
denantes. 
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Luis  ¡Una  criada! 

Ping.  ¡Está  usté  en  un  erróneo,  que  ya  no  lo  soyf 

Luis  ¡Pero  lo  ha  sido  usté! 

Ping.         jAhora  sí  que  me  ha  tocao  usté  una  muela 

que  tengo  picál 
Luis  Pero... 

Ping.         ¡También  usté  habrá  gastao  babero  y  ya  no 

lo  lleva! 
Ros.  ¡Cómo  está  el  arte! 

Ping.         ¿Se  acongoja  usté,  señora?  ¡Pues  dentro  de 

nada  van  á  debutar  todas  las  amigas  que 
( salían  conmigo  los  domingos!  Ya  están, 

aprendiendo  cupletes  y  garrotines,  porque 

esto  es  muy  socorrido. 
Rod.  ¿De  modo  que  sus  compañeras  se  echan  al 

arte? 

Ping.  Se  echen  á  lo  que  se  echen,  el  caso  es  que 
pronto  se  va  á  ver  negro  el  que  quiera  bus* 
car  una  criada. 

Luis  Señora...  el  agente  que  la  contrató,  me  ha 

engañado  diciéndome  que  usted  ha  hecho 
por  América  no  sé  cuantas  tournées. 

Ping.  •  ¡Alto  ahí,  que  yo  no  he  hecho  cosas  feas  en 
ninguna  parte! 

Luis  ¡Pues  él  me  lo  dijo! 

Ping.  ¡Pues  está  en  un  erróneo!  Yo  fui  á  ver  á  ese 
señor  pa  que  me  contratase  y  él  me  dijo  que 
ya  se  las  arreglaría  pa  encontrar  un  primo. 

Luis  ¡Y  tan  primo! 

Ping.  ¡Pero  que  le  coste  á  usté  saber  que  bien  claro* 

le  dije  que  estoy  san  debutar! 
Luis  i  Bueno,  pues  aquí  no  debuta  usted!  Yo  no  le 

saco  á  tontas  y  á  locas  para  que  el  público 

arme  un  escándalo! 
Ping.         ¡Pero  cuántas  tonterías  dice  usté!  ¡Si  van  á 

babear  de  gusto  asín  de  que  me  vean! 
Ros.  Esta  noche  vamos  todos  presos. 

Ping.         ¡Mira  que  presos!  ¡Me  hace  usté  de  reir! 
Ros.  ¡Ya  llorará  usted! 

Ping.         ¡Qué  sabe  usté  el  temblequeo  de  manos  que 

me  traigo  yo  pa  el  garrotín! 
Rod.  ¿El  temblé...  qué? 

Ping.  ¡El  temblequeo,  ninchi!  Eso  de  hacer  así. 

(indica  el  temblor  de  manos  del  garrotín.) 

Luis  ¡Qué  ha  de  hacer  usted,  señora! 

Ping.         ¿Que  no?  Van  ustés  á  verlo. 


Música 


<PÍng.  (Hablado  dentro  de  la  música.  )  El  número  em- 

1  pieza  con  unos  compases  de  baile  y  luego 

•  entra  el  cuplete. 

Rod.  Muy  bien  explicado. 

Ping.  Estimando,  ninchi. 

(Cantado.) 

El  cuplete  que  yo  canto, 

como  ustedes  van  á  ver, 

es  muy  nuevo  y  muy  bonito. 

Ros.  i 

Rod.         >       Venga  el  couplet. 
Luis  J 

Ping.  Como  es  tan  mala  la  gente 

que  no  piensa  bien  de  nadie, 
yo  no  sé  las  dos  mil  perrerías 
que  contaban  de  mi  madre. 
Que  si  tuvo  con  un  catalán, 
que  si  tuvo  con  dos  valencianos, 
que  si  tuvo  con  tres  madrileños 
y  cuatro  andaluces  y  cinco  asturianos. 
¿Sabe  usté? 

Ros.  i 

Rod.  >  Ni  media  palabra.  l¡ 
Luis  \ 

Ping.  ¡Pues  eran  calumias 

más  grandes  que  casas! 
(Hablado  como  antes.)  Y  como  daba  la  casuali- 
dad de  que  mi  madre,  que  en  gloria  esté, 
era  casada  y  le  interesaba  quedar  bien,  ve- 
rán ustés  lo  que  hizo.  ; 

¡Rod.  A  ver  qué  hizo.  ! 

Ping.         Esto  es  cantao,  ninchi. 

(Cantado.) 

Pa  demostrar  á  la  gente 
que  en  este  mundo  fué  un  ángel, 
una  tarde  juró  por  mi  abuela 
que  soy  hija  de  mi  padre. 
Y  ninguno  volvió  á  decir 
que  tuviera  con  dos  valencianos, 
ni  tuviera  con  tres  madrileños, 
ni  cuatro  andaluces,  ni  cinco  asturianos. 
¿Sabe  usté? 
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Ros.  i 

Rod.        >        ¡Ni  media  palabra! 
Luis  \ 

Ping.  v  ¡Así  se  acabaron 

aquellas  infamias! 
(Hablado  como  antes.)  Ahora  me  he  comido  el 
catalán  porque  no  cabe  en  el  verso;  pero  me 
costa  saber  que  tampoco  tuvo  nada  con  él. 

(Cantado.) 

Después  entra  el  baile 

que  da  mareo; 
ese  baile  que  tiene  en  las  manos 

mucho  temblequeo. 

(Baila  muy  ridiculamente  y  canta  desafinada.) 

Vente  conmigo,  mi  niño, 
si  quieres  que  yo  te  quiera, 
que  para  ti  es  mi  cariño 
mientras  estés  á  mi  vera. 
Tus  ojos  me  trastornan, 
tu  boca  me  enloquece 
y  que  la  gloria  me  falta 
si  me  faltas  me  parece. 
}A1  garrotín, 
al  garrotánl 
Me  consume  la  fatiga 
que  tengo  por  debutar. 


Ros.        I  {AL  garrotín, 

Rod.        ]  algarrotán! 
Luis        /    Le  consume  la  fatiga 
que  tiene  por  debutar^ 

Hablado 

Ping.         (a  luís.)  ¿Qué  dice  usté  ahora? 

Luis  Lo  mismo  que  antes;  que  no  puede  usted 

gustar  á  nadie. 
Ping.         |A  ver  si  por  seis  pesetas  quiere  usté  una 

del  Eial! 

Rod.       .  Hombre...  una  estrella  no  es;  pero  hay  mu- 
chas como  ella. 
Ping.         Este  ninchi  es  el  único  que  distingue.  (Da  la 

mano  á  Rodolfo.) 

Rod.  (¡Rediez,  qué  mano  más  ásperal  ¡Parece  pa- 

pel de  lija!) 

Luis         Bueno,  bueno;  vea  usted  si  están  listas  las 
amazonas,  porque  ya  no  tardarán  los  coches. 
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Píng.  ¿Listas?...  ¿No  ve  usté  que  .en  ese  cuarto  tie- 
ne que  esperar  una  a  que  se  arregle  la  otra, 
porque  no  hay  sitio  m  pa  limpiar  un  peine? 

Luis  Usted  véalo  y  nada  más. 

Ping.  Bueno,  hombre,  bueno.  (Mutis  primera  iz- 

,  quierda.) 

Luis  ¿Qué  dicen  ustedes  á  esto? 

Ros.  Que  mañana  van  á  estar  las  patatas  al  pre- 

cio de  los  faisanes. 
Luis  ¡Nos  matan! 

Rod.  ¡No  es  ella  el  número  de  fuerza  y  si  no  gus-> 

ta,  otros  números  gustarán! 
Ros.  ¡E?osí! 

Rod.  ¿No  es  nadie  ia  del  alambre? 

Ros.  Pues,  ¿y  los  barristas? 

Rod.  ¿Y  el  del  trapecio? 

Ros.  ¿V  el  matrimonio  Hércules? 

Rod.  ¿Y  mi  sombrero? 

Luís  f#* 

Rod..         Que  tengo  que  ir  á  esperar  á  Su  Majestad. 

(Coge  el  sombrero.)  | 

Ros.  ¿Viene  el  rey? 

Rod..         El  de  Jos  evadidos.  (Mutis  foro.) 

Ros.  También  usted  debía  ir  á  esperarle,  Luis. 

Luis  ¿Para  qué?...  Entre  amigos  como  Rodolfo  y 

yo,  lo  mismo  da  que  baga  las  cosas  uno  que 

otro. 

Ros.  (Muy  mareado.)  Pues  no  olvide  usted  que  las 

hace  él. 


ESCENA  VIH 

ROSAURA  y  LUIS.  Llegan  por  el  foro,  JUANÓN,  algo  más  bebido 
que  antes,  y  SILVESTRE,  tipo  ordinario,  coloradote  y  gordo.  Viste 
de  malla;  es  el  Hércules  de  la  compañía.  Después  la  PINGUIRI  y 
dos  amazonas  por  la  primera  izquierda,  y  por  último  Juanón,  otra 
vez,  y  ELVIBA  por  la  segunda  derecha  y  PEDRO  por  la  primera  del 
mismo  lado 


Jua.  Ya  están  abajo  los  coches.  Voy  á  avisar  á  la 

niña.  (Abre  la  segunda  derecha,  que  antes  cerró  con 
llave,  y  entra  ) 

Sil.  Mi  señora  no  sube  porque  está  muy  gorda 
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y  le  matan  las  escaleras;  pero  subo  yo  para 
quejarme  de  la  fonda  en  nombre  de  los  dos. 
Luis  ¿Pues  qué  pasa? 

Sil.  Que  Eárbara  y  yo  nos  hemos  quedado  sin 

almorzar.  A  ella  no  le  han  dado  más  que 
tres  chuletas  y  cuatro  pares  de  huevos,  y  á 
mí  cuatro  pares  de  huevos  y  tres  chuletas. 

Luis  ¿Y  qué  querían  ustedes? 

Sil.  Algo  más. 

Ros.  (iQué  angelitos!) 

Sil.  ¡Para  levantar  seis  arrobas  con  los  dientes 

hay  que  estar  bien  comido,  y  con  cuatro  pa- 
res de  huevos  no  hay  bastante! 

Luis  Yo  diré  en  la  fonda  que  les  den  á  ustedes 

alguna  chuleta  más. 

Sil.  Muchas  gracias.  (Entran  la  Pinguiri  y  las  amazo- 

nas.) 

Ping.         Nosotras  ya  estamos. 

Luis  Vayan  ustedes  colocándose  en  los  coches. 

(Mutis  foro  la  Pinguiri  y  las  amazonas.  Vuelve  Jua- 
nón  con  Elvira.) 

Jua.  Aquí  está  la  niña.  (A  Pedro  que  llega  en  este  mo- 

mento. )  Ya  sabes  que  no  quiero  verte  á  su 
lado. 

Pedro        (con  mucha  guasa.)  Será  usted  servido. 

LuiS  Ea,  que  es  tarde.  (Mutis  todos  por  el  foro  menos 

Rosaura,  Luis  y  Juanón.) 

Ros.  ¿No  va  usted? 

Jua.  Como  en  los  coches  no  van  más  que  los  ar- 

tistas, voy  á  encender  una  pipa,  tomaré  una 
copa  abajo,  y  ya  les  encontraré,  que  el  pue- 
blo no  es  tan  grande  que  no  pueda  dar  con 

ellos.  (Murga  y  ruido  de  cáscateles  dentro.) 

Ros.  ¡Valiente  murga  llevan! 

Jua.  (Preparando  la  pipa.)  Cuando  yo  era  artista  he 

dado  muchas  veces  estos  paseos,  y  crea  us- 
ted que  esas  murgas  levantan  dolor  de  ca- 
beza á  una  estatua.  ¡Pero  claro*...  Como  el 
ruido  llama  á  la  gente  y  de  la  gente  vive  el 
que  trabaja  en  publico,  no  hay  que  quejar- 
se aunque  se  quede  uno  más  sordo  que  un 
árbol  frutal.  (Enciende.)  Ea,  voy  á  remojar  el 
gañote.  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  IX 

ROSAURA    y  LUIS 


Ros.  ¿Por  qué  no  va  usted  con  ellos? 

Luis  Porque  no  me  separo  de  usted  aunque  me 

maten. 

Ros.  ¿Vuelta  á  las  andadas?...  Me  veré  en  la  pre- 

cisión de  decírselo  á  Rodolfo. 

Luis  (Echaré  mano  del  recurso  que  tan  buen  re- 

:  ;  sultado  me  da  siempre.)  ¿Conque  va  usted 

á  decírselo  á  Rodolfo?...  Señora...  ¡Rodolfo 
es  un  granuja! 

Ros.  [Luis! 

Luis  Un  mal  hombre  que  le  engaña  á  usted  con 

la  Pin  guiri. 
Ros,      j    ¡Eso  no  es  verdad! 

Luis  ¿Pero  no  ha  oído  usted  que  ella  se  ha  atre- 

vido á  llamarle  ninchi  delante  de  nosotros? 
Ros.  Eso  no  basta. 

Luis  ¿Y  no  ha  visto  usted  qué  apretón  de  manos 

más  expresivo  se  dieron? 
Ros.  (Dudando )  Sí ..  algo  he  notado, 

Luis  ¡Claro! 

Ros.  Espere  usted...  espere  usted  que  ato  cabos. 

Luis  ¿Qué? 

Ros.  (Medio  convencida.)  Que  anoche  me  dijo  la 

í  Pinguiri  que  mi  marido  es  muy  simpático, 

y  muy  elegante.  ¡Mire  usted  que  elegante 
con  un  traje  hecho  da  siete  duros! 
Luis  La  pasión  ciega, 

Ros.  (convencida.)  Luis...  ¡  Vaya  usted  ensayando 

los  couplets! 
Luis  ¿Eh? 

Ros.  ¡Que  esa  no  canta  esta  noche,  porque  la  re- 

tuerzo el  cuello! 

Luis  ¿Va  usted  á  perderse  por  un  hombre  que 

no  la  considera? 

Ros.  ¡Necesito  vengarme! 

Luis  Vénguese  usted  ya  que  lo  desea;  pero  no 

así. 

Ros.  ¿Cómo? 

Luis  ¡Con  otro! 

Aos.  jSoy  una  mujer  honradal 
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Luis  Es  usted  una  prima.  Si  no  la  retuerce  usted 

bien  el  cuello  y  va  á  la  cárcel  los  deja  á 
ellos  en  completa  libertad,  y  dígame  usted 
qué  papelito  es  el  suyo  detrás  de  la  reja. 

Ros.  Dice  usted  bien. 

Luis  Siga  usted  mi  consejo. 

Ros.  (Dándole  la  mano.)  Le  agradezco  y  le  acepto. 

¡Me  vengaré  como  usted  dice! 

Luis  ¿Conmigo?...  ¡Gracias,  Rosaura! 

Ros.  Con  otro.  Usted  mismo  me  ha  dicho  que 

me  vengue  con  otro. 

Luis  Pero... 

Ros.  Y  ese  otro  es  ..  ¡el  Hércules  de  la  compañía! 

Luis  ¿Con  ese  tipo  tan  feo  y  tan  bruto? 

Ros.  Pues  porque  es  muy  bruto  no  se  atreverá 

Rodolfo  á  decirle  nada  y  tragará  saliva. 

Luis  ¿Habla  usted  en  serio? 

Ros.  ¡Tan  en  serio,  que  ahora  mismo  me  voy  á 

seguir  su  coche  por  todo  el  pueblo.  ¡Ya  verá 
usted  de  lo  que  es  capaz  una  mujer  celosat 

(Mutis  loro.) 

ESCENA  X 

LUIS.  En  seguida  RODOLFO  por  el  foro 

Luis  ¡Buena  la  he  hecho!  ¡Esta  me  estropea  el 

negocio  y  Rodolfo  me  estropea  la  cara  en 
cuanto  se  enterel 

Rod.  ¿Dónde  va  Rosaura  corriendo  como  una 

loca? 

Luis  No  sé  qué  se  le  ha  olvidado  en  el  circo. 

Rod.  Ya  volverá.  No  ha  llegado  el  rey. 

Luis  ¡Adiós! 

Rod.  ¡No  te  asustes,  hombre!  Trae  el  tren  do& 

horas  de  retraso  y  no  es  cosa  de  esperar  en 
la  estación  ciento  veinte  minutos.  ¡Ah!  He 
pasado  por  el  circo  y  he  recogido  este  tele- 
grama que  ha  llegado  para  ti.  (Le  da  uno.) 

LUÍS  (Después  de  leerle.)  ¡Ay,  DÍOS  mío! 

Rod.  ¿Qué  hay? 

Luis  ¡Ay,  Dios  mío! 

Rod.  ¡Pero  habla,  hombre! 

LuiS  Toma  y  lee.  (Le  da  el  telegrama.) 

Rod.  (Leyendo.)  «Mil  pesetas  adelántome  présta- 

tamo,  tengo  bastante  salir  apuros.  No  déjo- 


ma  amarrar  ni  ese  es  camino.  No  anuncie 
función  conmigo.  En  prueba  soy  rey  evadi- 
dos me  evado  Puede  reemplazarme  hacien- 
do amarren  tía  carnal  saya.»     ;  ¡ 

Luis  ¡Que  ate  á  mi  tía  carnal!  1 

Rod.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Luis  ¡Suspender  la  función!  ¡Arruinarme! 

Rod.  ¡Eso  no,  porque  nos  arruinamos  todos! 

Luis  ¿Y  qué  remedio  queda  si  ese  número  era  el 

mayor  aliciente  del  espectáculo? 

Rod.  (Después  de  pensarlo  un  rato.)  ¡Anuncíale!  ¡Yo 

me  dejo  amarrar! 
Luis  ¿Tú? 

Rod.  ¡Yo!  ¡Todo  menos  suspender  los  garbanzos, 

digo,  la  función,  que  es  nuestro  cocido! 
Luis  ¿Y  si  no  te  sueltas? 

Rod.  ¡A  mí  me  pones  delante  de  los  ojos  una» 

pesetas  que  necesito  para  solucionar  mis 
problemas,  me  amarras  con  cadenas  y  me 
sujetas  con  tornillos,  y  me  voy  á  las  pesetas 
como  una  balal 

Luis  ¿De  modo  que  no  suspendo? 

Rod.  ¡¡No!!  ¡  Aquí  está  su  majestad! 

Luís  (Abrazándole.)  ¡Eres  mi  salvador!  ¡Eres  mi 

padre! 

Rod.  Baja  el  parentesco.  ¡No  soy  más  que  tu  tía 

Carnal!  (Ruido  dentro.)  \a.é 

Luis  ¿Qué  es  eso? 

Rod.  (Mirando  desdé  el  foro.)  Que  vuelven  los  artis¿ 
tas.  (Transición.)  ¡  Ay,  mi  madre!  v 

Luis  ¿Te  ocurre  algo? 

Rod.  ¡Una  friolera!  ¡Rosaura  sube  del  brazo  del 

>  Hercúles! 

Luis  (¡María  Santísima!) 


ESCENA  XI 

RODOLFO  y  LUIS.  Llegan  por  el  foro:  ROSAURA  del  brazo  de  SIL- 
VESTRE; JUANON,  que  trae  de  una  oreja  á  PEDRO;  ELVIRA,  la 
PINGU1RI,  las  dos  AMAZONAS  y  varios  ARTISTAS  más.  JUANON 
está  francamente  borracho 

Ros.  (a  silvestre.)  (Ya  hablaremos  despacio.) 

Sil.  (Otra  que  se  ha  enamorado  de  mis  múscu- 

los) 


—  28  — 

(Quedan  juntos  hablando  en  voz  baja.  Rodolfo  pasea 
desesperado  sin  atreverse  á  interrumpir  á  Silvestre  f 
Rosaura  ) 

JJua.  ¡No  hay  más  vuelta  en  coche! 

Luis  ¿Por  qué  no? 

Jua.  Porque  no  puedo  consentir  que  este  mono 

vaya  pegadito  á  la  niña. 
Ping.         ¡Pa  una  vez  que  puede  una  ir  en  coche,  me 
he  lucido! 

Jua.  (a  Pedro.)  ¡Te  has  de  acordar  de  mí!  (eü  cada 

traspiés  que  da  lleva  á  Pedro  cogido  de  la  oreja.) 

Pedro        ¡Vaya,  hombre,  que  ya  me  canso  de  este 

baile!  (Empuja  á  Juanón,  que  se  tambalea,  faltándole 
poco  para  caer.  Cuando  Juanón  se  rehace  se  dirige 
amenador  á  Pedro,  que  ha  quedado  al  lado  de  Elvira.) 

Jua.  ¡Granuja!  (Luis  y  algunos  artistas  le  detienen.) 

Pedro  Quita,  Elvira!  (Forcejea  para  soltarse  de  ella,  que 

le  tiene  sujeto.) 

Elv.  ¡No! 

Pedro        ¡Quita,  que  ya  me  cansan  sus  impertinen- 
cias! 

Elv.  ¡Te  lo  pido  por  mí. 

Pedro  Porque  lo  pides  tú.  (Desiste  de  atacar  á  Juanón.) 

Jua.  (Coge  de  un  brazo  á  Elvira,  que  ha  quedado  entre  él  y 

Pedro.)  ¡Tú,  conmigo! 

Rod.  (Que  está  frito  por  el  coqueteo  de  Rosaura,  la  coge  de 

un  brazo  para  separarla  de  Silvestre.)  ¡Y  tú,  con- 
migo! 

Sil.  I  (Amenazándole.)  ¡Usté  Se  calla! 

Rod.  (se  retira  acobardado.)  (¿Aque  se  evade  también 

mi  mujer?)  (Cae  desalentado  en  un  baúl.  Silvestre 
sujeta  por  un  brazo  á  Rosaura,  que  cede  atemorizada; 
Juanón  tiene  á  Elvira  cogida  de  la  mano  y  rastralla  el 
látigo  mirando  amenazador  á  Pedro;  éste  mira  con 
odio  á  Juanón;  Luis  pasea  nervioso,  Rodolfo  se  hace 
cruces  por  lo  que  ve  en  Rosaura,  y  los  demás  siguen 
la  escena  con  marcado  interés.  Cuadro.) 

tPing.         ¡Ay,  mi  madre,  qué  lío! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Plaza  de  un  pueblo  de  Andalucía.  Ocupa  todo  el  frente  del  público 
la  lachada  de  un  circo  con  puerta  practicable  en  el  centro.  A  lo 
largo  de  la  fachada  un  tablado  al  que  dan  acceso  cuatro  ó  seis  es- 
calones, y  en  el  tablado,  á  la  derecha  de  la  puerta,  una  mesa  so- 
bre la  que  está  el  billetaje. 

ESCENA  PRIMERA 

En  el  tablado,  sentada  detrás  de  la  mesa,  está  ROSAURA,  encargada 
de  la  venta  de  localidades,  y  al  otro  lado  de  la  puerta,  dos  MUR- 
GUISTAS. Abajo,  delante  del  tablado,  dando  la  espalda  al  público, 
unos  cuantos  CURIOSOS 

Ros.  Toquen  ustedes  á  ver  si  se  anima  el  pú- 

blico. 

(Los  Murguistas  atruenan  con  sus  desaforados  trompe- 
tazos.) 

Cur.  1.°      ¡Que  nos  queamos  sordo! 
Cur.  2.o      ¡Erjuisio  finá! 

(Mutis  los  Curiosos  corriendo.) 

Ros.  ¡No  tocar  má?,  que  se  asustan! 

(Mutis  los  Murguistas  por  el  circo.) 

ESCENA  II 

ROSAURA;  SILVESTRE  por  el  circo,  y  después  RODOLFO  por  lar 
izquierda.  Silvestre  cubre  el  traje  de  artista  con  un  gabán 

Sil.  (a  Rosaura.)  Tenemos  que  hablar.  (Baja  del 

tablado.) 

Ros.  (Este  bruto  lo  ha  tomado  en  serio.) 

Sil.  Ven  aquí.  (Rosaura  baja  resignada.)  He  dejado 

á  Bárbara  echada  en  el  pasillo  sobre  unas 
esteras  porque  á  la  pobre  le  cuesta  mucho- 
trabajo  moverse,  y  vengo  para  que  hable- 
mos. 

ROS.  (Siempre  resignada  )  Como  USted  quiera. 

Sil.  ¡Si  ella  sospechase  algo,  te  mataba  de  un , 

puñetazo! 
Ros.  ¡Qué  bárbara!  (Asustada.) 
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Sil.  ¿Eh? 

Ros.  (Rectificando.)  ¡Qué  doña  Bárbara  esa,  qué 

fuerza  tiene! 

Sil.  ¡Horriblel  A  mí,  que  doy  tres  vueltas  á  la 

pista  llevando  de  alfiler  de  corbata  una 
pesa  de  cuatro  arrobas,  me  dió  un  día  tal 
golpe  en  el  pecho,  que  crei  que  se  me  había 
caído  encima  el  alfiler. 

Ros.       .  jPor  Dios,  que  no  nos  vea  juntos!  (intención 

de  retirarse.) 
Sil.  Espera,  (imperativo.) 

Ros.  Vea  usted  que... 

(Llega  Rodolfo,  que  se  detiene  al  verlos.) 

Sil.  ¡Llámame  de  tú! 

Ros.  ¡Pero  don  Silvestre! 

Sil.  ¡Silvestre  á  secas!  Entre  dos  que  se  quieren 

debe  haber  confianza  y  tú  y  yo  nos  quere- 
mos, ¿no  es  verdad? 

Rod.  (¿Y  quién  38  el  guapo  que  le  dice  á  este  tío 

que  es  un  sinvergüenza?) 

Sil.  Dime  una  vez  nada  más:  €¡Te  quiero,  Silves- 

tre mío!» 

Rod.  (¡Ay,  Dios  mío!) 

Sil.  Anda. 

Ros.  Pero.. 

Sil.  (Amenazador.)  ¡Anda! 

Ros.  (Atemorizada.)  ¡Te  quiero...  Silvestre...  mío! 

Sil.  ¡Müy  bien! 

Rod.  í ¡Ay,  Silvestre  mío!  Digo  ¡hay,  Dios  mío!) 

Sil.  Estoy  resuelto  á  escaparme  contigo. 

Ros.  ¿Conmigo? 

Sil.  Me  aburre  mi  mujer  y  tú  me  gustas  mucho. 

Ros.  Pero...  ¿y  mi  marido? 

Sil.  Si  se  entera  y  quiere  estorbarnos...  ¡zás! 

(Acción  de  pegar.) 
Rod.  (Remedándole.)  (¡Zás...  le  mato!) 

Sil.  Le  quito  la  cabeza  de  un  puñetazo. 

Rod.  (¡Vamos,  menos  mal!  Se  contenta  con  qui- 

tarme la  cabeza!) 

Sil.  Nos  iremos  mañana  en  el  primer  tren  que 

pase.  Te  quiero  mucho.  (La  abraza.) 

Rod.  (¡Repámpano,  que  esto  es  demasiado!)  (Tose 

para  avisar.)  ¡Je,  je! 

(Rosaura  corre  á  sentarse  detrás  de  la  mesa.) 
"Sil.  ¿Quería  USted  algo?  (Avanza  hacia  Rodolfo  con 

el  brazo  derecho  levantado  )  .  ; 
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Rod.  (Retrocede  asustado.)  Tener  el  gusto  de  saludar- 

le. Pero  baje  usted  el  brazo  que  puede  dar- 
le un  aire  y  quedarse  así  para  siempre. 

Sil.  Venga  un  abrazo. 

Rod.  No  se  moleste  usted. 

•Sil.  ¡Un  abrazol 

Rod.  (se  deja  abrazar  temblando  de  miedo.)  (Este  quiere 

abrazar  á  toda  la  familia.  ¡Requiescat  in 
pace!) 

Sil.  Es  usted  muy  simpático. 

Rod.  Regular  nada  más.  (¡Pues  no  me  extran- 

gula!) 

-Sil.  Y  ahora,  con  permiso  de  usted,  voy  á  ir 

arreglando  las  cosas  para  el  trabajo. 
Rod.  Puede  usted  hacer  lo  que  quiera. 

Sil.  (Marcando  mucho  la  frase.)    Lo  que  quiera,  ¿eh? 

Muchas  gracias.  (Mutis  por  el  circo.) 

Rod.  (¡No  he  visto  un  Hércules  más  fresco!) 

ROS.  ¡Rodolfo!  (Muy  cariñosa.) 

Rod.  ¡No  le  conozco  á  usted,  señora! 

Ros.  (¡Pobrecillo!  ¡Ya  me  pesa  lo  que  he  hecho!) 

Rod.  (¿Conque  os  vais  en  el  primer  tren?...  ¡Quiá! 


¡Al  primer  tren  salgo  yo  con  tres  balas  en 
un  revólver  y  ¡zás!  como  dice  ese  animal; 
una  para  ella,  otra  para  él  y  la  tercera  ¡pura! 
al  aire  para  que  no  me  dé  la  mala  idea  de 
suicidarme!  ¡No  sospecha  esa  desgraciada 
que  mañana  á  estas  horas  estará  empezando 
á  putrefactarse.) 

ESCENA  III 

ROSAURA,  en  el  tablado  y  RODOLFO  abajo.  El  ALCALDE  y  LUIS 
por  la  derecha 

Luis  (por  Rodolfo.)  (Ese  es,  señor  alcalde,  el  fenó- 

meno que  tanto  llama  la  atención  de  los 
públicos) 

Ale.  (¿No  es  er  que  fué  á  pedirme  la  lisensia  pa 

er  sirco?) 
Luis  (El  mismo.) 

Ale.  (Voy  á  estrechá  SU  mano.  (Acercándose  á  Rodol- 

fo.) Choque  USté...  fenómeno  (le  da  la  mano.) 

Rod.  ¿Eh? 

Ale.  ¿De  manera  que  usté  es  el  rey  de  los  evadi- 
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dos?  Pues  voy  á  tené  er  gusto  de  amarrarle- 
yo,  pa  convenserme  de  que  no  hay  trampa. 
Luis  ¡Qué  ha  de  haber  trampa! 

AlC.  ¡Oiga  USté,  oiga  USté!  (Escamado.) 

Luis  ¿Qué? 

Ale.  ¿No  isen  los  programa  que  este  gachó  es 

chino? 

Luis  Y  lo  es;  pero  vino  á  España  á  poco  de  na- 

cer y  habla  el  español  como  nosotros. 

Red.  Como  que  no  hablé  chino  más  que  mien- 

tras estuve  en  ama. 

Ale.  Tampoco  la  cara  es  de  ayá. 

Luis  Porque  es  hijo  de  padres  españoles;  pero 

nació  en  China. 

Rod.  En  Kan-Keng-King. 

Ale.  Lo  desía  ar  tanto  de  que  como  autoridá  na 

consiento  que  se  engañe  ar  público.  Como 
particulá  lo  que  ustés  queráis;  pero  como  ar~ 
carde  hasta  mi  suegra  anda  derecha  á  la 
vera  mía. 

Luis  ¡Bien  hecho! 

Ale.  Ahora  una  pregunta  como  particulá.  ¿Hay 

güeña  mujer e  en  la  compañía? 
Luis  De  primera. 

Rod.  ¡Descacharrantesl 

Ale.  Pues  vendrá  á  verlas  to  er  pueblo  masculino. 

LUÍS  ¿Sí?  (Contento.) 

Ale.  Eso  aquí  gusta  mucho. 

Luis  (Más  contento.)  ¡Ya  veo  el  circo  lleno! 

Ale.  ¡Quiá! 

Luis  ¿Eh? 

Ale.  Aquí  vienen  á  véentrá  á  las  jembras  y  güer- 

ven  ar  finá  pa  verlas  salí. 
Luis  ¿Pero  no  entran? 

Ale.  En  este  pueblo  son  contaos  los  que  se 

cuelan. 

Luis  ¡María  Santísima!  (a  Rosaura.)  ¿Cómo  anda- 

mos de  localidad? 
Ros.  Bien. 

Luis  Eso  es  que  se  ha  vendido  mucha. 

Ros.  No;  es  que  está  aquí  entera. 

Rod.  ¡Valiente  noticia! 

Ale.  Pero  no  apurarse,  que  sin  público  no  esta- 

réis ustés. 
Luis  Cree  usted  que... 

Ale.  Por  lo  meno  mi  familia  y  yo  no  fattaremo. 
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Rod.  (/Así  reventéis  todos!) 

Ale.  ¡Ahí  Que  empiese  la  Junsión  á  la  hora  señala 

porque  á  mis  chiquiyos  no  les  gusta  esperé 
un  momento. 

Luis  (Resignado.)  Como  usted  mande. 

Ale  A  las  sinco  en  punto  estaremo  aquí  mi  fami- 

lia y  yo.  (Medio  mutis.) 

Rod.  Bueno,  señor  alcalde. 

Ale.  Y  yo  le  amarro  á  usté  pa  ver  si  es  chipén 

que  se  SUerta.  (Mutis  derecha.) 

Luis  Si  no  hay  público,  suspendo. 

Rod.  Suspende  aunque  haya  lleno,  porque  no 

estoy  para  que  me  amarren.  (Bajando  mucho  la 
voz.)  (Quieres  creer  que  Rosaura  y  el  Hér- 
cules...) i 

Luis  ¡Déjame  de  tonterías  y  cada  uno  á  su  pues^ 

to,  que  yo  voy  á  ver  si  me  traigo  a  los  seño- 
ritos del  Casino.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Rod.  (¡Pues  sí  que  es  una  tontería  lo  que  me 

pasa!) 


ESCENA  IV 

i 

ROSAURA  y  RODOLFO.  La  PINGÜIRI  por  la  izquierda  con  ahrigo 
y  sombrero  muy  cursis.  Durante  la  escena  van  llegando  curiosos  al 
pie  del  tablado 


Ros.  (¿A  que  viene  á  buscarle  esa  desvergon- 

zada?) 

Ping.         Hola,  ninchi. 
Rod.  Buenas  tardes. 

Ros.  (celosísima.)  ¿Qué  busca  usted  aquí,  fregona? 

Ping.         ¿Pero  es  que  la  ha  tomao  conmigo  la  repre- 
senta nta? 

Rod.  No  la  haga  usted  caso  que  está  loca. 

Ping.  Pues  si  está  loca  la  encierra  usted. 

Ros.  ¡Rodolto! 

Rod.  ¡Rodolfo  ha  muerto  para  usted!  (¡La  daré 

Celos!)  (A  la  Pinguiri  muy  meloso.)  (Haber  sido 

fregona  no  es  una  deshonra.) 
Ping.         ^¿Fregona  yo?  ¡Está  usté  en  un  erróneo!) 
Rod.  (¿De  veras?) 

Ping.  (He  sido  doncella  hasta  hace  un  mes  que 


lo  dejépa  hacerme  esto.) 
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Rod.  (¿Cuál?) 

Ping.         (¿Pero  no  lo  ve  usté,  menfhTi 

l?od.  (A  simple  vista  no  veo  nada.) 

Ping.  (¡Pues  cupletera,  hombre,  cupletera!) 

Rod.  (Voy  á  hacerme  empresario  para  tenerla 

contratada  siempre.) 
Ping.  (¡Ahora  sí  que  me  ha  tocao  usté  una  muela 

que  tengo  pica!) 
Rod.  (¡Qué  lástima!) 

Ros.  (Rabiosa  de  celos.)  ¡Que  estoy  yo  aquí...  seño- 

res! (Baja  del  tablado.) 

Rod.  Dispense  usted  que  no  la  hubiéramos  visto. 

Ping.  ¡No  pase  usté  mal  rato  que  no  me  le  como, 
señora! 

Ros.  ¡Eso  es  lo  que  usted  quisieral 

Ping.  (a  Rodolfo.)  ¡Enciérrela  usté  que  está  mocha- 

les! (Mutis  al  circo.) 
Ros.  ¡Mal  marido! 

Rod.  ¡Mejor  que  mejor!  ¡Y  ya  que  ha  olvidado 

usted  otras  obligaciones,  cumpla  usted  la 
que  tiene  de  despachar  localidades! 

Ros.  ¡Te  has  de  acordar  de  mí!  (vuelve  á  sentarse 

detrás  de  la  mesa.) 

Rod.  ¡Va  el  gato!  (Ea,  ya  hay  público.  A  discurrir 

á  ver  si  los  animo.)  (sube  ai  tablado.)  ¡Señores 
profesores  y  señores  artistas...  aquí  todos! 
(Por  Rosaura.)  (¡Me  repugna  tener  cerca  un 
cadáver!) 


ESCENA  V 


BOS AURA  y  RODOLFO.  Salen  del  circo  y  se  quedan  en  el  tablado 
los  dos  murgnistas.  SILVESTE.E,  BÁRBARA,  muy  gorda  y  muy  co- 
loradote; ELVIRA,  PEDRO,  la  PJNGUIRI,  las  AMAZONAS  y  algunos 
artistas  más,  todos  ellos  en  trajes  de  trabajo.  Abajo  está  el  público. 
Después  JüANÓN,  que  vuelve  con  una  botella  en  la  mano 


Rod.  Un  poquito  de  música,  (i  os  murguistas  tocan 

como  antes.  Se  van  algunos  curiosos  y  llegan  otros. 

Cesa  la  murga.)  ¡Adelante,  señores,  adelante! 
¡Pasen  y  verán  de  cómo  en  este  circo  no  se 
engaña  á  nadie!  Aquí  podrá  ver  el  respeta- 
ble público  cosas  nunca  vistas,  por  el  ínfi* 
mo  precio  de  cuarenta  céntimos  la  silla  y 
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quince  la  entrada  general!  (¡Nada,  que  no 
se  animan!)  ¡Otro  poco  de  música!  (Tocan  ios 

jaurguistas.  Llega  Juanón  muy  borracho.) 

música 

Coro  (¡Jósú,  cómo  viene 

er  pobre  señó! 

¡No  he  visto  en  la  vida 

medusa  mayó!) 
Jua.  Al  vino  en  la  vida 

se  debe  el  placer. 

No  hay  nada  en  el  mundo 

mejor  que  beber.  (Bebe.) 
Coro  (Todavía  cree 

que  ha  bebió  poco. 

No  se  cansa  nunca 

de  empinar  er  codo.) 
Jua.  A  dos  hombres  solamente 

baria  una  estatua  yo: 
al  primero  que  hizo  vino 
{  y  al  que  la  cama  inventó. 

Me  río  de  todo 

y  nada  me  apena, 

si  tengo  un  buen  trago 

y  una  cama  buena.  >  1 

{  *  (Bebiendo.)  í  i 

¡Cía,  cía,  cía, 
'  i  qué  bueno  es  el  vino!  , 

¿¡  (  ¡Cía,  cía,  cía, 

ay,  qué  rico  está! 

COTO  (Burlándose  de  Juanón.) 

¡Cía,  cía,  cía, 
qué  bueno  es  el  vino!  í 

¡Cía,  cía,  cía, 
ya  no  puede  más!  < 

Hablado 

Jua.  '  Paso,  que  Voy  adentro.  (Entra  en  el  circo.)         I  i 

Rod.         (¡Apañado  viene  el  único  que  entra!)  (los  cu^ 

riosos  vuelven  á  situarse  delante  del  tablado.)  ¡Ade- 
lante, señores,  adelante!  ¿Quién  es  capaz  de 
morirse  sin  haber  visto  al  rey  de  los  evadi- 
dos que  se  escapa  de  todas  partes  aunque 
le  sujeten  fuertes  cadenas  y  se  le  clave  á  la 
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pared  con  escarpias  de  ochenta  y  dos  centi- 
¡r„  metros  y  medio,  hechas  expresamente  para 

su  trabajo  en  una  fábrica  de  Alemania? 
¡Aquí  tiene  el  respetable  público  al  Hércu- 
les de  la  compañía,  más  conocido  por  el 
Sansón  modernol  Son  tan  extraordinarias 
las  tuerzas  de  este  hombre  prodigioso,  que 
no  derriba  un  templo  de  un  puñetazo,  por- 
que ya  le  derribó  el  otro  Sansón  y  no  le 
gustan  las  imitaciones!  (a  silvestre.)  Baje  us- 
ted para  que  estos  señores  aprecien  sus  mús- 
culos, (silvestre  baja  del  tablado.  Nadie  le  toca.) 
Veo  con  satisfacción  que  á  simple  vista  se 
han  convencido  ustedes  de  que  este  hom- 
bre es  de  hierro.  Le  acompaña  en  su  trabajo 

la  Sansona  de  la  compañía!  (Bárbara  hace  ridi- 
culas reverencias.)  ¡Sus  músculos  son  de  acero, 
sus  carnes  de  mármol,  sus  fuerzas  prodigio- 
sas y  sus  formas  hacen  creer  al  espectador 
que  tiene  delante  una  Venus  de  Milo  con 
bíceps!  Baje  usted  para  que  esos  señores  to- 
quen los  músculos  que  quieran.  (Baja  Bárbara.) 
Conste,  señores,  que  he  dicho  músculos.  (To- 
dos soban  á  Bárbara.)  ¡Basta,  señores,  que  se 
desgasta! 
Cur.  1.°      Yo  no  he  tocao. 

Rod.         Pues  tóquese  usted  las  narices,  (sube  Bárbara.) 

(¡No  entran  ni  á  tiros!)  (Sube  al  tablado  el  Curio- 
so i.°)  (¡Gracias  á  Dios  que  cae  uno!)  (Le  reci- 
be amabilísimo  y  le  lleva  á  la  mesa  de  Rosaura.)  Una 

buena  localidad  para  este  señor  tan  simpá- 
tico. 

Ros.  ¿Butaca  ó  entrada  general? 

Rod  Butaca;  no  hay  más  que  ver  su  distinción. 

Ros.  Ahí  va  una  de  la  primera  fila.  (Dándosela.) 

Cur.  1.°      No  camelo  butaca. 

Rod.         Üna  entrada  general. 

Ros.  Tome  usted,  caballero. 

Cur.  1.°      Tampoco  camelo  entrá  generá. 

Rod.         ¿Pues  qué  camela  usted,  alma  mía? 

Cur.  1.°      Un  programa. 

Rod.  ¡Aquí  no  hay  programas!  (Le  echa  del  tablado  a 

empujones.  Mutis  los  curiosos  abucheando  á  Rodolfo.) 


—  37  — 


ESCENA  VII 

DICHOS  menos  el  público.  El  ALCALDE,  una  Señoia  vieja,  otra' 
más  joven,  seis  Chiquillos  y  dos  Criadas  por  la  derecha 

.Ale.  Aquí  me  tiene  usted  con  la  familia.  (Mira  el 

reloj.)  Ea,  fartan  unos  minutos,  de  manera 
que  ya  podéis  ustés  prepararse  pa  empezá. 

Rod.  (a  ios  artistas.)  Ya  oyen  ustedes  al  señor  alcal- 
de. (Entran  en  el  circo  los  murguistas  y  los  artistas.) 

Ale.  ¿No  Je  parece  á  usted  que  puede  ir  colocán- 

dose la  familia? 
Bos.  Con  mucho  gusto.  Hagan  ustedes  el  favor 

de  Seguirme.  (Acompaña  hasta  la  puerta  del  circo  á 
las  señoras,  los  niños  y  las  criadas.)  Pasen  Ustedes 

y  siéntense  donde  quieran,  (cuando  han  entra- 

do  baja  del  tablado.) 


Alc¿  ¡Qué  fatigas  tengo  por  amarrarle  á  usté. 

Rod.  Se  va  usted  á  hartar  de  amarrar. 

Ale.  ¿Sí? 

Rod.  Ya  lo  verá  usted. 


ESCENA  VIII  ' 

ROSAURA,  RODOLFO  y  el  ALCALDE;  LUIS,  por  la  izquierda;  des- 
pués CATETOS  il°  y  2.°  por  el  mismo  lado.' Al  final  JUANÓN,  los 
artistas,  los  murguistas,  el  Alcalde,  la  familia  y  Catetos  1.°  y  2.°  por 
el  circo  y  varios  curiosos  por  distintas  partes 


Luis  ¿No  ha  entrado  nadie? 

Rod.  ¡Vaya! 
Luis  ¿Sí? 

Rdd.         La  familia  del  señor  Alcalde. 

Ale.  Ya  le  dije  á  usted  que  aquí  no  se  gastan  er 

dinero  en  títeres. 

Luis  No  habrá  más  remedio  que  suspender. 

Ale.  ¿Suspendé?...  ¿Y  quién  le  dise  á  los  chiquiyo 

que  s&  güervan  á  casa?  Como  arearde  le  digo 
á  usté  que  aquí  se  hase  lo  que  se  anunsia. 

Luis  ¡No  busque  usted  mi  ruina! 

Ale.  ¡Que  no  pué  ser,  ea! 

Luis  Se  lo  pido  á  usted  por  I03  niños,  señor  al- 

calde. 
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Ale.  Me  ha  tocao  usté  un  punto  que...  Pa  que  vea 

usté  que  como  particulá  tengo  buen  corasónr 
suspenda  u?té  si  no  entra  nadie  de  pago. 

Luis  ¡Gracias,  alcalde  magnánimo!  (a  Rosaura.) 

Guarde  usted  el  billetaje,  que  no  hay  fun- 
ción. (Rosaura  empieza  á  recogerle.) 

Ale.  No  me  gusta  perjudicá  á  nadie. 

(Llegan  corriendo  los  Catetos  1.°  y  2.°) 

Cat.  I.o      ^Una  entrá  pa  mí! 

Cat.  2,°        ¡Y  Otra  pa  mil  (Suben  al  tablado.) 

Luis  Dispensen  ustedes,  no  damos  función. 

Ale.  Dispensen  ustés,  pero  sí  que  dais  ustés  jun- 

sión  poique  hay  público  de  pago. 
Rod.  ¡Dos  entradas  generales! 

Ale.  ¡Too  es  dinero!  (a  Rosaura.)  Sirva  usted  á  esos 

señores. 

Cat.  1.°      Gracias,  señor  alcalde. 

(Rosaura  les  da  localidad,  pagan  y  entran  en  el  circo.) 

Ale.  Como  arcarde  no  consiento  que  se  juegue 

con  el  público.  Y  á  empesá,  que  es  la  hora. 

(Entra  en  el  circo.) 

Luis  ¡Mi  ruina,  Rodolfo! 

Rod.         No,  si  á  mí  no  me  puede  salir  nada  bien. 

(salen  los  artistas  y  Juanón.) 

Sil.  ¿Hay  función  sin  público?» 

Rod.  Desgraciadamente. 

Sil.  (a  luís.)  Pues  páguenos  usted. 

Luis  Luego  pagaré. 

Sil.  El  contrato  dice  que  antes  de  empe¿ar. 

Todos  ¡Eso! 

Jua.  (Que  no  ha  soltado  la  botella  y  acaba  de  echar  un 

trago.)  Lo  de  la  niña  ahora  ó  no  trabaja. 

Todos  ¡Ni  nosotros! 

(Sale  el  Alcalde.) 
AlC.  ¿Qué  pasa?  (Baja  á  la  escena.) 

Sil.  Que  si  no  nes  pagan  antes  de  empezar,  no 

,  trabajamos. 

Ale.  (a  luís.)  ¡Páguelos  usté! 

Luis  ¡Es  una  exigencia  intolerable! 

Sil.  Pues  no  trabajo! 

Alo.  ¡Er  que  no  trabaje  va  detenío! 

Sil.  ¿Detenido?...  ¡Pues  que  sea  por  algo!  (se  lía  ¿ 

golpes  con  Luis.  Bárbara  y  los  demás  artistas,  menos 
Elvira  y  Pedro,  le  golpean.  El  Alcalde,  los  curiosos  y 
<,.  los  dos  Catetos  intentan  separarlos;  Rodolfo  y  Rosaura 

corren  asustados  de  un  lado  para  otro;  en  el  tablado 
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tocan  desaforadamente  los  murguistas;  las  señoras  que 
llegaron  con  el  Alcalde  gritan  muertas  de  espanto  y 
los  niños  lloran;  Juanón,  separado  de  todos,  bebe  de 
la  botella  sin  ocuparse  poco  ni  mucho  de  lo  que  ocu* 
rre.  Escándalo  fenomenal.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  TERCERO 

*LtL  misma  decoración  del  cuadro  segundo.  No  están  los  baúles  y  hay 
una  silla  tosca  y  vieja 

ESCENA  PRIMERA 

JUANÓN  francamente  borracho,  se  quita  la  americana  y  las  botas 
disponiéndose  á  acostarse.  ELVIRA  á  la  puerta  de  su  cuarto  llora 
amargamente,  ROSAURA  pasea  nerviosa  por  la  escena  y  LUIS,  con 
la  cabeza  vendada  y  un  brazo  en  cabestrillo,  está  sentado  en  la  silla. 
Después  PEDRO  por  el  foro.  Elvira  y  él  visten  traje  de  calle 


Ros.  (a  Juanón.)  Esa  cama  no  es  de  usted. 

Jua.  Por  eso  le  he  pedido  á  usted  permiso  para 

acostarme. 

Ros.  Y  le  he  dicho  á  usted  que  no 

Jua.  Bueno;  pero  yo  se  le  he  pedido. 

Ros.  Acuéstese  usted  en  la  suya. 

Jua.  Para  eso  no  necesitaba  pedirle  á  usted  nada. 

Ros.  ¿Pero  se  desnuda  usted  delante  de  mí? 

Jua.  ¡Banl 

Ros.  ¿Qué  dice  usted  á  eso,  Luis? 

Luis  Que  no  mire  usted  por  si  acaso. 

Jua.  Ka,  ya  estoy. 

Ros.  ¡Que  no  se  eche  usted  ahí! 

Jua.  Después  de  tres  días  de  cárcel  necesito  des- 
cansar á  gusto  y  mi  cama  es  muy  dura,  (se 

acuesta.) 

JRos.  Pero... 

Jua.  Y  no  hagan  ustedes  mucho  ruido  que  tengo 

el  sueño  muy  ligero.  Echa  las  Cortinas,  El- 
vira. (Elvira  obedece.)  Y  menos  lloriqueo,  si  no 
quieres  que  te  pegue  otra  vez. 

Ros.  (a  Elvira,  que  ha  echado  las  cortinas  y  se  dirige  á  su 

cuarto.)  ¿Pero  te  ha  pegado? 

ElV.  Sí,  señora.  (Mutis  segunda  derecha.) 
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Ros.  (|Qué  bruto!) 

LUÍS  (Quejándose.)  ¡Ay! 

Ros.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Luis  Que  me  duele  todo  el  cuerpo.  Ese  bruto  de 

Silvestre  rué  dio  un  golpe  en  la  cabeza  que 
creí  que  había  terremoto  y  una  patada  en 
este  brazo  que  no  me  va  á  servir  ni  para 
rascarme. 

Ros.  Buena  temporada  hemos  hecho.  ¡Una  fun- 

ción sin  público:  un  escándalo  fenomenal,  y 
para  remate  todos  á  la  cárcel. 

Luis  Luego  creo  que  ponen  en  libertad  á  los  que 

aún  están  detenidos. 

Ros.  ¡Pobre  Rodolfo! 

Luis  Con  hoy  lleva  tres  días  enchiquerado. 

Ros.  ¿Habló  usted  con  él? 

Luis  Sí,  y  ya  está  convencido  de  que  usted  no 

tuvo  otra  intención  que  darle  celos,  creyén- 
dole enamorado  de  la  Pinguirí. 

Ros.  Buen  lío  armó  usted. 

Luis  No  hablemos  más  de  eso. 

(Llega  Pedro  por  el  foro.) 

Pedro  ¿Y  Elvira? 

Ros.  (Bajando  la  voz.)  Silencio,  que  está  ahí  Juanón. 

PodrO  (Lo  mismo.  )  ¿Y  ella? 

Ros.  En  su  cuarto  está. 

Pedro  ¿Es  verdad  que  ese  bruto  la  ha  pegado? 

Ros.  Sí.  Ahí  le  tienes  durmiendo  ls  mona. 

PedrO  ¡Se  ha  de  acordar  de  mí!  (Mutis  segundo  derecha.} 


ESCENA  H 

ROSAURA,  LUIS  y  JUANÓN  acostado.  Llegan  por  el  foro  LA  PIN- 
GUIRÍ de  cupletista  y  RODOLFO  ridiculamente  vestido  de  chino. 
Tiene  peluca  completamente  calva,  bigote  caído  y  largo  y  ha  exage- 
rado tanto  al  pintarse  que  no  hay  quien  le  conozca.  Se  ha  caracteri^ 
zado  como  para  matarle 


Rod.  ¡Rosaura!  (La  abraza.) 

Ros.  ¡Rodolfo!  ¡Tres  días  sin  vernos! 

Rod.  ¡Tres  días  preso! 

Píng.  Tres,  sí,  señor.  Tres  días  que  nos  hemos 
chupao  entre  cuatro  paredes. 

Ros.  No  sé  por  qué  te  han  detenido  á  tí,  que  no 

tornaste  parte  en  el  escándalo  que  armó  Sil- 
vestre. 


—  41  ~ 


Ping.  ¡Mira  ésta!  Yo  no  me  metí  en  na  y  he  esta'o 
enchiquerada  como  él. 

Ros.  A  usted  fué  porque  dice  el  alcalde  que  no 

es  usted  artista  y  que  él  no  consiente  que 
se  engañe  al  público. 

Ping.         ¡Al  público!  ¡Pero  si  no  fué  nadie! 

Ros.  Pero  él  dice  eso. 

Ping.         Y  á  éste  ninchi,  ¿por  qué? 

Ros.  Porque  á  la  hora  de  estar  amarrado  á  la  silla 

no  se  había  soltado. 

Roíl.  ¿Y  quién  se  soltaba  si  el  alcalde  me  ama- 

rró como  para  embalarme?  Allí  quisiera  yo 
haber  visto  al  rey  de  los  evadidos. 

Luis  GOs  han  soltado  á  todos? 

Rod.  A  todos  menos  al  Hércules. 

Luis  Me  alegro. 

Rod.  Le  han  procesado  porque  en  uno  de  los 

mamporros  que  repartió  el  tío,  deshizo  al 
alguacil  del  Juzgado. 

Ros.  Creo  que  ayer  estaba  grave  el  pobre. 

Rod.  Como  que  le  ha  roto  la  mar  de  costillas. 

Ros.  ¿Cuántas? 

Rod.  ¿Cuántas  tenemos? 

Ros.  No  lo  sé. 

Rod.  Bueno,  pues  se  las  ha  roto  todas. 

LUÍS  ¡Qué  animal!  (Pedro  pasa  de  la  segunda  á  la  pri- 

mera derecha.) 

Ping.  Voy  á  quitarme  este  vestido  y  ahora  salgo. 
Tenemos  que  hablar,  señor  impresario. 

LUÍS    .  Lo  que  USted  quiera.  (Mutis  la  Finguiri  por  la  pri- 

mera izquierda.  Juanón  da  un  ronquido  enorme.) 

Rod.  •        ¿Quién  está  ahí? 

Ros.  Juanón,  que  quieras  que  no  quieras,  se  ha 

echado  en  nuestra  cama. 
Rod.  (Nuevo  ronquido.)  ¡Repámpanol 

Ros.  ¿Qué? 
Rod.  Que  eso  es  un  ciclón. 

Ros.  ¿Cuando  volvemos  á  Madrid? 

Luis  Hoy  mismo.  No  esperábamos  otra  cosa  que 

la  libertad  de  Rodolfo. 
Rod.  Cuanto  antes  mejor  porque  estoy  de  este 

pueblo  hasta  la  cabeza. 
Ros.  Gracias  á  que  Silvestre  está  preso,  que  si 

no  se  empeñaría  en  que  me  escapase  con  él. 
Luis  Ya  he  mandado  los  baúles  á  la  estación  y 


podemos  aprovechar  el  tren  que  sale  den- 
tro de  media  hora. 
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Rod.  En  dos  patadas  me  cambio  de  ropa. 

Ros.  En  la  maleta  tienes  el  traje. 

Rod.  ¡Gracias  á  Dios  que  no  se  ve  vacía  la  po- 

bre! (cuando  se  dispone  á  abrirla,  llega  por  el  foro  el 


señor  Matías.  A  Rodolfo  le  falta  poco  para  caerse  del 

susto.)  (¡María  Santisimisima!) 


ESCENA  III 

DICHOS.  El  SEÑOR  MATÍAS  por  el  foro,  Después  ELVIRA  y  PEDRO 

Mat.  Buenas  tardes. 

Ros.  ¡Señor  Matías! 

Mat.  No  me  esperaba  usted,  ¿eh?  Pues  antes  de 

ayer  leí  en  los  periódicos  que  por  mor  de 
un  escándalo  en  el  circo  de  este  pueblo  esta 
ba  detenido  el  representante  de  la  empresa 
don  Rodolfo  Iturriaga,  y  pensé  que  estando 
preso  no  se  me  escaparía  como  en  Madrid. 

Ros.  Pero... 

Mat.  No,  si  las  ocho  pesetas  con  treinta  céntimos 

no  me  importan.  Lo  que  me  importa  es  que 
nadie  se  ría  de  mí  y  me  gasto  cincuenta  du- 
ros en  el  viaje  para  tener  el  gusto  de  darle 
dos  palos  á  su  marido  de  usted. 

Ros.  Mire  usted  que... 

Mat,  Vengo  de  preguntar  en  la  cárcel  y  me  han 

dicho  que  acaban  de  soltarle,  de  modo  que 
ahora  mismo  le  dice  usted  que  estoy  aquí. 

Ros.  No  está  en  casa. 

Mat.  ¿Cree  usted  que  me  va  á  engañar  otra  vez? 

(Ronca  Juanón  y  el  ronquido  sugiere  á  Rodolfo  la  idea 
de  engañar  al  señor  Matías  haciéndole  creer  que  es  él, 
(Rodolfo)  el  que  está  durmiendo.  Coge  de  la  mano  al  se- 
ñor Matías,  le  acerca  á  la  cama  y  le  dice  por  señas  que 
allí  está  Rodolfo.  El  señor  Matías  ve  á  Juanón  á  través 
de  la  cortina  y  queda  convencido  de  que  es  Rodolfo.) 

Conque  no  está  en  casa,  ¿eh? 
Ros.  Pero... 

Mat.  Como  no  tengo  prisa,  me  siento  aquí  y  ya 

se  despertará.  (Busca  una  silla.)  ¿No  hay  dónde 
sentarse? 

Rod.  (A  Luis.)  Trae  la  silla.  (Coge  la  silla  de  Luis,  la  co- 

loca al  lado  de  la  cama  é  indica  al  señor  Matías  que  se 
siente.) 
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Mat.  Le  agradezco  á  usted  que  me  haya  dicho 

que  está  aquí  ese  granuja  de  don  Rodolfo, 
(se  sienta.)  ¿Es  ixi udo  este  tío? 

Luis  Es  que  no  sabe  hablar  español. 

Mat.  Pero  le  entiende,  ¿verdad? 

ROS.  Sí,  entenderle  SÍ.  (Salen  Elvira  poi  la  segunda  de- 

recha y  Pedro  por  la  primera,  muy  sigilosamente,  lle- 
vando una  maleta  cada  uno.) 

ElV.  (En  voz  baja  á  Rosaura.)  AÓÜÓS. 

Ros.  ¿Qué  es  eso? 

Elv.  Que  me  voy  con  Pedro. 

Pedro        Ese  bruto  no  pega  más  á  Elvira.  Adiós. 

(Elvira  y  él  dan  la  mano  á  Rosaura,  Rodolfo  y  Luis  y 
salen  por  el  foro.) 

Luis  Hacen  bien  en  escaparse. 

Rod.  (a  luís  muy  bajo.)  Ahora  nos  toca  á  nosotros. 

A  la  estación  que  falta  poco  para  la  hora  del 

tren. 

Luís  (¿No  te  cambias  de  ro^a?) 

Rod.  ¿Para  que  me  reconozca  ese  tío?...  Prefiero 

ser  chino  toda  la  vida. 
Luis  (Pues  en  marcha.) 

Rod.         (Coge  la  maleta  como  si  fuera  tuya.)  (luís  la 

coge.) 

ESCENA  IV 

RODOLFO,  ROSAURA,  LUIS,  el  SEÑOR  MATIAS  y  JÜANON  acos- 
tado. La  PINGUIRI  en  traje  de  calle 

Ping.         Oiga  usté,  señor  impresario. 
Luis  ¿Qué? 

Ping.         ¿Pero  es  que  se  va  usté  sin  indenizarme? 
Luis  ¿Cómo? 

Ping.  Que  no  me  ha  pagao  usté  las  seis  pesetas  de 
la  función  y  que  además  no  tengo  pa  el 
tren  y  no  es  cosa  de  que  me  quede  á  vivir 
en  este  pueblo. 

Luis  Pero... 

Ping.         ¡No  hay  pero  que  valga!  A  mi  me  lleva  usté 

á  Madrid  y  me  indeniza  de  todo. 
Luis  ¿De  qué? 

Ping.  De  que  además  me  se  ha  hecho  cisco  el  ves- 
tido porque  no  sé  quien  dijo  en  la  cárcel 
que  he  sido  criada  y  me  han  hecho  fregar 
los  suelos. 
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Rod.  (¡Atiza!) 

Ping.  Y  gracias  á  que  entodavía  no  se  ha  olvidado 
una  de  las  cosas  del  servicio,  que  si  no  creo 
que  me  ahorcan. 

Ros.  De  eso  nadie  tiene  la  culpa. 

Ping.  ¡Es  mucho  arroz  que  siempre  esté  en  contra 
mía  la  representanta! 

Ros.  No  es  eso;  es  que  me  pongo  en  razón. 

Ping.         Pregúntele  usté  á  su  marido...  (Rodolfo  se  la 

come  á  señas  para  que  se  calle.)  ¿Pero  qué  le  pasa 
á  don  Ro...  (Rodolfo  la  tapa  la  boca  antes  de  que 
acabe  de  pronunciar  su  nombre.) 

Rod  (¡Silencio,  que  todo  se  arreglará!) 

Ping.  ¡Ahora  es  cuando  me  ha  tocao  usté  la  mue- 

la de  verdá! 

Rod.         (a  luís.)  (Por  Dios,  que  mete  la  pata.) 

Luis  A  Madrid  puede  usted  venir  conmigo  por- 

que  se  tomaron  billetes  de  ida  y  vuelta  y 
tengo  el  áe  usted  en  el  bolsillo,  y  del  dinero 
hablaremos  por  el  camino. 

Ping.  Pues  voy  por  mis  cosas  y  arza  pa  la  esta- 
ción. (Entra  por  la  primera  izquierda  y  vuelve  en 
seguida  con  el  vestido  de  coupletista  envuelto  en  un 
pañuelo.) 

Rod.  (Vamos.) 

Ros.  Señor  Matías,  voy  á  acompañar  á  estos  ami- 

gos y  vuelvo  en  seguida.  Si  se  despierta  Ro- 
dolfo, dígaselo  usted. 

íVlat.  Que  se  despierte  cuando  quiera.  Yo  no  me 

muevo  de  aquí  porque  todo  lo  que  tengo 
que  hacer  es  procurar  que  no  se  me  escape, 
como  se  me  escapó  en  Madrid. 

Rod.         (Ya  te  lo  dirán  de  misas.) 

Ping.         Ya  estoy. 

Luis  Pues  andando. 

Rod.  (Miren  ustedes  por  donde  resulto  ahora  el 
verdadero  rey  de  los  evadidos.  Menos  mal 
que  va  á  esperar  sentado,  porque  para  rato 

tiene.)  (Mutis  por  el  foro  él,  la  Pinguiri,  Rosaura  y 
Luis.  El  señor  Matías  sigue  impertérrito  sentado  al 
lado  de  la  cama.) 

Mat  ¡ftsíoy  deseando  que  se  despierte  para  ver 

la  cara  que  pone  al  encontrarme  aquí. 

TELÓN 
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